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ínreccléa, Redscclúa ? Rdiiáaisíradfln Madrid, un mes........ '...............
Provincias, trimestre...............
Extranjero, año........................
Glasés é individuos tropa, mes.

Para los señores Ministros de la Guerra v Marina,

Los Cuerpos auxiliares
Las situaciones indefinidas, son siempre 

perjudiciales. *
Esto acontece co-n los cuerpos auxiliares 

de nuestro ejército y de nuestra marina, 
que no ocupan en didhos ramos el Lugar 
que en realidad debieran ocupar, y como 
corresponde á los importantes servicios 
que le están encomendados.

Entre los elementes que componga la 
gran familia mi litar, creemos nosotros que 
no deben existir situaciones intermedias.

O militares ó no; sin que al decir milita
res signifique la prestación de servicios 
improcedentes; de esos de armas, ó de 
mar ..propiamente dichos, que no -encajan 
en determinados cuerpos, ni son necesa
rios para la misión que les está encomen
dada en lo general de sus deberes profe
sionales. *

Los Cuerpos de Administraciónm;! litar y 
de la Armada, por ejemplo, reconocida co
mo no puede menos de estarlo la g-randísi- 
ma importancia de su misión en les ejér- 
citas, y en las marinas modernas, 1® mismo 
en la paz que en la guerra, lo trascenden
tal de sus obligaciones, el gran trabajo 
que estas Ies imponen, los peligres á que 
Indiseutiblemeate se ve expuesto su per
sonal en campaña, lo meritorio de sus ser
vicios y. hasta lo heroico de la conducta 
de no pocos de<sas oficiales como lo acre
ditan honrosas y preciadas condeccracio- 
j íc s , deben militarizarse lo mas posible.

No basta con la asimilación que deja 
mucho que desear, porque significa ese 
término medio, esa situación indefinida á 
que antes nos hemos referido. Es necesa 
rio, que los Cuerpos auxiliares de! Ejérci
to y de la Armada gocen de las preemi
nencias y beneficios de los combatientes 
como estimulo.y premio á sus relevantes 
servicios, sagetándoles en cambio á la 
misma severidad de principios, y á los 
más estrechos deberes, si ya no le estu
vieran. ' ' *"

Esta militarización en nada afecta ni 
perjudica, ni puede perjudicar de ningún 
modo á las armas y cuerpos combatientes, 
cuya situación se halla perfectamente de
finida, con la independencia necesaria y 
con el mando málitar cual prerrogativa in
discutible y correspondiente á la verdade
ra profesión de las armas, y á profesión 
marinero -militar.

Es «cuestión que no deja de ser curiosa 
la que acontece con los cuerpos auxiliares 
del Ejército y de la Armada. Sabida es la 
asimilación que á cada uno de sus indivi
duos corresponde con relación á los que 
sirven en las armas de combate, asimila
ción que parece verdadera y efectiva, pero 
que no lo es, pues llega el caso de que quie
ran hacer valer para fines anexos á los de
rechos y preeminencias de esta misma.asi- 
miiacián,, y entonces, tropiezan con la .difi
cultad de que no son militares, sino polí
tico-militares como antes se definían y 
que únicamente se tiene por tales á las 
armas combatientes, y así ha ocurrido y 
viene ocurriendo, por ejemplo, con e\plei
to del fajín de mando y con otros varios 
de que se ha ocupado y se siguen ocupan
do nuestros colegas de la prensa militar.

Es necesario que cesen estas situaciones 
indefinidas, estas medias tintas, y que el 
elemento militar sea realmente uno é indi-; 
bíüsible, ya que sus diferentes partes se ha
llan, deben hallarse y es preciso que se 
hallen, taa íntimamente ligadas como lo 
requiere y lo exige lo grandioso de su mi
sión la compenetración de todos sus ser- 
yicioa, la buena y exacta administración, 
la disciplina qne debe reinar en todos los 
organismos militares, sean cualesquiera 
sus deberes y sus atribuciones.

Hemos hecho mención del pleito relativo 
á la concesión del fagín de mando, á los 
señeres intendentes de Administración mi
litar y naval, del fagín representativo de 
su alta autoridad .en el Cuerpo, y que fui
mos Jos primeros .en pedir por juzgar que 
ese distintivo debe serles otorgado en.ana- 
logía .eou los jefes de la administración 
civil; que no han de ser menos que estos, 
los que.al servicio del Ejército y de la Ar
mada se consagran.

Los jefes de cualquier entidad, lo mismo 
■en el orden militar que en el administrati
vo, en.el gubernativo ó en el judicial, ha 
cea uso del fajín que representa la autori
dad de su puesto jerárquico. ¿Por qué los 
intendentes de los cuerpos de administra
ción dei Ejército y de la Armada no han 
de tenerdcreclio á usarlo si se encuentran, 
respecto de los cuerpos á que pertenecen, 
en idéntica sifuaejon que los demás jefes 
superiores relativamente á los suyos?

La única dífere.':cia que en nuestro con
cepto puede existir, consiste en lo relativo 
al color del fajín; para tque no se confunda 
con el que significa el mando de tropas de 
todas armas, el mando de barcos y escua- 

-dras, el mando militar pt . píamente dicho.
Los Intendentes de Ej rcito y de di

visión se encuentran asimilados al empleo 
de general de división y de brigada, Sus 
-cargos son los más elevados en la escala 
del Cuerpo de administración militar, y
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sin embargo so aufpridaél no es reconoci
da por completo, puesto que no se le per
mite ostentar un distintivo, que ostentan 
por su parte los demás jefes superiores, 
tanto del elemento armado, como del civil, 
bien se® gubernativo, administranvo ó ju
dicial,

Debiera comenzarse por substituir la 
palabra asimilación por la de equiparación, 
que ®>o es equivalente ni mucho menos, 
porque la ep-uiparación trae ya unida con
sigo la igualdad de derechos y atribucio- ’i 
nes dentro de sus cargos y deberes respec- : 
ti vos, que es, indudablemente, lo que debe 
ser.

, Y repetimos, que las situaciones indefi- . 
nidas son-siempre perjudiciales.

En la familia militar no deben existir 
situaciones intermedias. O militares, ó no,; 
que la militarización de los Cuerpos auxi
liares del Ejército y de la Armada en nada , 
perjudica á las armas y cuerpos comba- j 
tientes, directoras de la guerrg, que tienen 
perfectfLwénte definidas su situación, sus ; 
derechos, sus respensebilidades y sus de- : 
beres. <
, Y que esta mílitariración, estimulando 
á los interesados y dando uniformidad y 
cohesión, encuadrando, digámoslo asi, al 
organismo militar en ¡general, tiene que 
redundar en beneficio del ejército lo mis
mo en tiempo de paz que en el de guerra, 
revíslieudo de la condigna autoridad á los ! 
Cuerpos auxiliares, y hasta ÍBlfluyendo en . 
los hábitos y en la disciplina militar de : 
s íís  individuos.

Nadaré situaciones intermsdias. Nada 
de medias tintas. Hay que militarizar los ■ 
servicios para hacer más eficaz., más efec
tiva la (u nidad del manilo militar.

No dudamos que el señor marqués de 
Estella, celosísimo siemípre de.todo lo que 
afecta á la gran familia.militar, lo mismo 
en lo que respecta á las ¡armas combatien
tes que en lo que se refiere al prestigio de 
sus diferentes Cuerpos auxiliaras, como lo 
ha demostrado siempre y lo demuestra 
constaníemente, estudiará con el deteni
miento que merece la •cuestión que en este 
artículo «presentamos, y cuya importancia 
reconocemos y de ella estamos penetrados 
y convencidos.

Y así como se llama al coronel de la 
Guardia civil ó de Carabineros, por ejem
plo, coronel subinspector, bien puede lla
marse en Administración militará los in
tendentes, comisarios, etc., ^etc., general 
intendente, coronel subintendente, temen- 
te coronel y comandante comásario, capi
tán yteúiente de intendencia.

La Academia general y la escuela naval 
flotante, cesno base de educación é ins
trucción militar, para todas las armas y 
cuerpos facilitarí a esta transicción por el 
compañerisnao que en ellas se generaliza 
y hace extensivo á todos los cuerpos, ma
tando el exagerado espíritu y mantenien
do tan sólo el conveniente y necesario pa
ra el noble estimulo entre ellos.

El ilustre gomera!, Sr. Primo de Rivera, 
como el respetable é ilustrado general Fe- 
rrándiz, podrán encomendar el es ludio de 
estas cuestiones parciales de organización 
militar y naval á los Estados Mayores res
pectivos, oyendo «opiniones, con objeto de 
resolver con la imparcialidad, con la equi
dad y con la justicia que preside á todos 
sus actos, inspirados en el amor al ejército 
y á ki Armada y en su mayor prestigio y 
esplendor.

Lecciones de patriotismo
El distinguido escritor Sr. Gómez Carri

llo publica en nuestro querido colega El 
Liberal un artículo en favor del militaris
mo, algunos de cuyos párrafos más inte
resantes reproducimos, y dicen así:

“La permanencia en el cuartel no tiene 
más objeto que el perfeccionamiento de 
la educación general del pueblo/

Y ahora uno de los más libres espíritus 
filosóficos de la Alemania nueva; uno de 
los menos amigos de la idea de patria, el 
viejo Nordau, ¿n fin, contesta desde fuera 
del imperio germánico y dice que la “dis
ciplina de hierro11, no sólo no es yugo, no 
sólo no es una “cadena taciturna", sino 
que puede cons derarse como la gran pa
lanca del progreso tudesco, y añade:

“La disciplina es la gran fuerza del 
pueblo alemán, como la de toda socie- 

, dad culto y altamente diferenciada. Y 
esta disciplina, sólo una institución que 
abarca toda la nación, como el ejérci
to, la puede dar á un pueblo. Se es bur
lado por apariencias convencionales, cuan
do se considera el cuartel como un sitio 
en que se prepara á la juventud para las 
matanzas de la guerra. Un espíritu que no 
se paga de exterioridades engañosas com
prende que en el regimiento se educa á las 
generaciones y se las transforma en ciu
dadanos morales. El servicio obligatorio 
es el coronamiento indispensable de la
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educación popular. Si no existiese, la de
mocracia —¿ella sobre todo!—debería in- 
ventarlo/

¿Qué podrá Hervé contentar á esto? ¿Y 
Jaurés?, dioe Gómez Gamito.

Por nuestra parte, podencos decir y afir 
mar, que en España el cuertei es el centro 
más eficaz de instrucción y de moraliza
ción del pueblo y donde desaparece el anal
fabetismo, como Je demuestra la estadísti- 

«ca que se lleva en ios cuerpos.
Allí en él cuartel, se aprende también á 

sentir el amor á la patria, á rendir culto al 
valor heroico, á la abnegación y al sacri
ficio por el honor de la bandera nacional, 
sola y única.

Del relata de un hebreo
Hablando un respetable anciano de la 

raza hebrea c o r  un redactor de nuestro 
querido colega ¡España. Naeua, dijo lo si
guiente, que hace poco honor á la disci
plina del Ejército y de la Marina de Fran
cia: "

“Francia es un gran pueblo; mas no ha 
sido bueno con nosotros. Los soldados su
yos nos hicieron padecer mucho en Casa- 
blanca. Yo no estuve allí; pero mis herma
nos saben horrores. Crea usted que las 
kabilas tuvieron poco que hacer en las 
tiendas israelitas. Lo peor estaba ya he
cho. La marinería que desembarcó fué 
más cruel con nosotros que los kabileños. 
Hasta se abusó de nuestras hijas...

He aquí porque el general Drude se vió 
obligado á disponer los fusilamientos de 
que hemos hablado en números anterio- 
ires.

1EL Sx. Cs.rxsi.lej es
Ayer regresó á esta corte el ilustre señor 

Canalejas.
Sea bienvenido y prepárese á la labor 

patriótica que ha de hacerse en las Cáma
ras y entre las cuales se destaca la reorga
nización del Ejército y la creación de una 
fuerte escuadra.

i@ae se necesita dinero; que tendremos 
más deuda; arréglese la que hay y adelan
te, rflüe pueblos com® el Japón la han 
aumentado considerablemente, pero au
mentando al par su importancia y sus ri
quezas y haciéndose respetar y respetada. 

Adelante pues.

ÜHA ACLARACIÓN
Nuestro querido colega Zx? Corre^onden- 

cia de España, inserta la siguiente:
Cuando vimos que El Impar ciad, publi

caba nn ixtonsaje de los jefes y oficiales que 
en Casablanca mandan las tropas expedi
cionarias, trasmitido por telégrafo por su 
corresponsal D. Darío Pérez, y en el cual 
expresaban -su gratitud, etc., etc,, á El Im
parcial por sus gestiones en pro de los sol
dados, nos extrañamos y nos dolimos, pero 
callamos.

Nos extrañamos por no tener noticias 
nosotros de tal mensaje. Y nos dolimos 
porque, caso de ser cieito, era extraño el 
olvido hacia nosotros, que enviamos á Ca
sablanca al director y dos redactores de 
La Correspondencia de España un mes an
tes que el redactor de El Imparcial, y ha- 
bíaiHOS publicado en sus columnas ar
tículos y telegramas hablando de la nece
sidad de atender á las fuerzas expedicio
narias;

Hoy nos trae el correo la clave de ese 
enigma.

En carta suscripta por quien puede ha
blar en n >mbre de sus compañeros de ar
mas, se nos dice lo siguiente:

■‘Estos días se ha ocupado la Prensa es
pañola, tomándolo de El Imparcial de 
cierto mensaje que aquí no se conoce, y 
que me consta que no ha existido, pues 
una conversación en que se diga nuestro 
agradecimiento á la Prensa en general, no 
puede constituir nunca un mensaje, y mu 
cho menos tomado como arma periodís
tica paraerapiesa determiuaíta.

«Nuestro agradecimiento es para todos 
en general, y especi-il y personalmcnle 
para ustedes, que fueron los primeros que 
se pusieron incondicionalmente á nuestra 
disposición/

Con lo dicho basta para aclarar lo que 
debía ser aclarado.

Nosotros, por nuestra parte, nos extra
ñamos de tal mensaje, que más bien co
rrespondería no fuera dirigido á nosotros, 
por haber sido y ser los únicos que han 
pedido la suspensión de maniobras y cur
sos de tiro y que los gastos que hubieran 
de hacer por tales conceptos, que no son 
pocos, se aplicasen á establecer y retribuir 
á los oficiales y tropas de Casablanca, co
mo representación de la España militaren 
Marruecos, de la misma manera que Fran
cia lo ha hecho con los suyos.

Ni agua ni luz tenemos en Casablanca, 
cuando tan brillantemente lucen las lám
paras eléctricas en el Campaménto de Bó
veda en Galicia. ■

ANUNCIOS
Cuartal plana............ SO céntimos lémea.
Reclamos y noticias. »
Proyectos, planos, retratos, etc., precios 

'convencionales.

Lo primero de lo primero es, atender á 
maestros hermanos de armas, á ese puñado 
de hombres que están allí e© Africa arma 
al braze, dispuestos á sostener los intereses 
españoles y el honor de España, aún á cos
ta de sus vidas, y á cuyos jefes y oficiales 
se les da menor indemnización que á los de 
igual cetegoría que asisten aquí á manio
bras, cursos de tiro y de instrucción y so- 
ferecuya falta deequidad llamamos la aten
ción del Sr. Ministro de la Guerra, tan dis- 

. puesto á preferir los servicios de guerra.

La bandera cafaiana.
Con motivo del auto de prisión del director 

del semanario republicano El descamisado, 
originado por insultos á la bandera catalana, 
nosotros, que no aplaudimos de modo alguno 
la ofensa á los emblemas provinciales ó re
gionales, decimos también que es preciso que 
esos emblemas reduzcan su exhibición á ac
tos puramente locales, y siempre bajo el em
blema único, el emblema nacional: la bandera 
gualda y roja de. la patria española.

Y esto debe ordenarse y exigirse por la 
fuerzarie las armas, si necesario fuera.

falsas especies.
Se ha echado á volar sin fundamento al

guno, la especie de que S. M. el Rey, de 
conformidad con el señor ministro de la 
Guerra, estaba en desacuerdo con el señor 
Maura en la manera de apreciar y resol
ver los conílictos marroquíes, indicándose 
que la Augusta persona se inclinaba á la 
guerra, para lo que habíamos de disponer 
y enviar, de acuerdo con Francia, un cuer
po de ejército de 30.000 hombrea.

Nada más lejos de la verdad; S. M. el 
Rey conoce sus deberes constitucionales, 
los cumple con todo rigor, y mereciéndole 
absoluta conlianza el Gobierno que presi
de el ilustre Sr. Maura, y estando confor
me mn su política exterior é interior, mal 
había de disentir, máxime en asunto de 
tan ertraordinaria importancia y trans
cendencia.

Y eos respecto al señor ministro” de la 
Guerra, ya hemos dicho repetidas veces y 
por virtud de información personal y di
recta, repetimos hoy, que el general señor 
Primo de Rivera está completamente de 
acuerdo en tod® con el jefe del Gobierno.

La otra especie que circuló se refiere á 
si S. M. el Rey se inmiscua en estas ú otras 
cuestiones, pequeñas de suyo, cuando ni 
se permite ¿aeer indicaciones que su ex
cesiva corrección, imparcialidad y el res
peto que guarda á las iniciativas y atribu
ciones de sus consejeros responsables le 
vedan, aun pudiendo hacerlas.

Aun á riesgo de incurrir en falta con la 
dignísima Asociación de la Prensa, á cu
yes acuerdos sobre cuestiones personales 
no solamente nos adherimos sino que fui
mos de los iniciadores y más entusiastas 
defensores co»irespecto á no publicar nada 
que á dichas cuestiones se refiriesen, cir
cunstancias especiales nos obligan á la 
publicación de Las siguientes actas:

Primer» '
Ea Madrid á 21 de Septiembre de 1907, 

reunidos los Sres D. Ernesto Luque y don 
Luis de Armiñán, en representación del 
Sr. D. Rafael Esbry, director de El Ejérci
to Español, y los Sres. D. Juan Prats y don 
Juan Fernández Golfín, en la del señor 
D. Clodoaldo Piñal, director de Ej é r c it o  
y  Ar ma d a , los representantes del Sr. Es
bry piden á la representación del Sr. Pi
ñal una explicación ó reparación por las 
armas por la ofensa que el Sr. Piñal causó 
al Sr. Esbry en el suelto publicado en el 
periódico Ej é r c it o  y  Ar ma d a  el día 19 de 
Septiembre de 1907, titulado Provocación 
intolerable, en el que indirectamente des 
conocía la responsabilidad indiscutida y 
siempre mantenida como digno director 
del periódico El Ejército Español y por 
tanto su honorabilidad como caballero y 
director, cosa más sensible por venir de 
persona que tanto estima su propio honor 
y valor.

La representación del Sr. Piñal, atendi
da la anterior petición, otorga á la repre
sentación del Sr. Esbry la explicación pe
dida por el Sr. Esbry cuya caballerosidad 
perfecta reconoce, como su responsabili
dad en las campañas que hace como di
rector de El Ejército Español, de las que el 
Sr. Esbry se declaró único autor y respon
sable en el caso actual.

La representación del Sr. Esbry acepta 
las anteriores explícitas manifestaciones 
y se complace en reconocer la caballero
sidad del Sr. Piñal y su correcto^ proceder 
y en nombre de su representado tienen á 
honor el aceptarlas del caballeroso señor 
Piñal y ambas representaciones estiman 
que debe darse por terminada la cuestión 
de honor planteada, que queda resuelta 
por esta acta de la que sacarán dobles 
ejemplares entregándose uno á cada uno 
de los señores Esbry y Piñal para que ha-

húmero 742
Número del día, 5 céijiiüMos. 
Idem atrasado, 30 ídeiia.

«a
gan de ellos el uso que estime más conve
niente.— Ernesto Luque.—Lnis de Armi- 
ñán.—Juan Prats.—Juan J. Golfín.

Segunda.
En Madrid, á 22 de Septiembre de 1907, 

reunidos los Sres. D. Manuel Figueras y 
D. Carlos Pruna, en representación del se
ñor D. Eugenio Olavarría, y los señores 
D. Juan Prats y D. Juan Fernández Gol
fín, en la del Sr. D. Clodoaldo Piñal, di
rector de Ej é r c it o  y  Ar ma d a ; los represen
tantes del Sr. Olavairia piden á la repre
sentación del Sr. Piñal, una explicación ó 
reparación en el terreno de las armas, con 
motivo del artículo publicado en dicho 
periódico el 19 del corriente y que lleva 
por título “Provocación intolerable1*.

Los representantes del Sr. Piñal mani
fiestan lo siguiente: Que habiendo pade
cido un errror lamentable en lo atribuido 
al Sr. Olavarria, espontáneamente y ca
ballerosamente declara que no procede 
honrosamente sostener nada que pueda 
ser ofensivo á dicho señor, en quien reco
noce la más perfecta corrección como mi
litar y caballero; y con tanto mayor mo
tivo hacen los mencionados representan
tes del Sr. Piñal estas espontáneas mani
festaciones, cuanto que por estar en poder 
de ellos un acta, que ponen de manifiesto, 
en la que se declara autor y responsable 
el Sr. D. Rafael Esbry, director de E' 
Ejército Español, del eserito motivo deJ 
planteamiento de esta cúestió», y en re
presentación del Sr. Piñal dan amplia,, 
leal y debida satisfacción, por ajustarse 
elJa á los deberes que impone la más acri
solada hidalguía.

Los representantes del Sr. Olavarria 
aceptan las francas, leales y espontáneas 
manifestaciones que anteceden, y se com
placen en reconocer cumplidamente en 
dicho Sr. Piñal la más noble caballerosi
dad y la perfecta corrección de su pro
ceder.

Y ambas representaciones estiman debe 
darse por terminada esta cuestión que 
queda honrosamente resuelta por esta 
acta, de la que se sacarán dobles ejempla
res, entregándose uno á cada who de los 
Sres. Olavarría y Piñal para que hagan 
de ellos el uso que juzguen más conve
niente.

Manuel Figueras.—Carlos de Prona.— 
Juan Prats.—Juan F. Golfín.

Be la “Bifisia e Baiaiierr
El distinguido comandante del Arma de 

Caballería, Sr. González Bernard, de esa 
arma que nos recuerda los tiempos caba
llerescos, ha publicado en nuestro queri
do colega la Revista de Caballería un nota
ble artículo á que presta grandísimo inte
rés la autoridad de su ilustrado autor y el 
ser de palpitante actualidad.

Noscomplacemos en reproducirlo á con
tinuación.

EIL PROBLEMA I>E MARRÜÉCOg
“Bueno seria—me escribe un ilustrado 

publicista, patriota de verdad—que usted7 
si su profesión se lo permitiera, ilustrase 
también esta cuestión de Marruecos en 
que se procura conscientemente por alguien 
desorientar la opinión/ A lo que he'con- 
testado: “Lo haié, que mi profesión no roe 
lo impide.“

Y lo que ofrecí vengo á cumplir.
Soy de los que sinceramente creo que 

nuestra profesión militar tiene mucho de 
apostolado de las grandes aspiraciones y 
necesidades de la Patria, en los días de la 
paz especialmente; así creyendo, estimo 
cumplir un deber viniendo á difundirla 
importancia capital, ineludible, suprema, 
que tiene para nuestra Nación, que el mag
no problema del Norte de Africa se resuel
va á nuestro favor; y nunca m»s oportuna 
ocasión que la actual, en que las circuns
tancias nos lo almcan por el interés fran
cés.

¡Desorientar conscientemente la opinión 
(dice mi culto amigo aludido) alguna par
te, y no pequeña, de la prensa diaria, aña
do yo!,..} Y tanto como la desorienta!

Repugna en verdad, el pregoneo de esos 
diarios mostrándonos al mundo como nn 
pueblo incapaz, acobardado, agotado, de
gradado, cuando aún discutimos si debe
mos ó no entrometernos en Marruecos, cues
te lo que cueste, hasta el último hombre y lo. 
última peseta, que por igual motivo y en 
muy distintas circunstancias dijo algún 
estadista que no queremos citar.'

Y repugna más porque el bochornoso 
pregoneo lo hacen aquellos mismos que 
enaltecieron el suicida presupuesto de la 
paz, que, empezando por llevarnos al ri
dículo cuando el conato de guerra en Me- 
liila, nos hizo llegar á la guerra con los 
Estados Unidos sin elementos para defen
dernos; son los mismos que haciendo coro 
al Sr. Romero Robledo, apoyaron que no 
se plantearan en Cuba las reformas que 
proyectó el Ministro de Ultramar, señor 
D. Antonio Maura (1), reformas que, satis
faciendo al pueblo de la Gran Antilla, ha-

(1) Si sus reformas se hubiesen planteado
a tiempo, la revolución no hubiera údo posi
ble. El pueblo de Cuba no respond t áá nues
tro llamamiento mientras espere qu'é las re
formas se planteen. (Palabras de M. Gómez).
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brían alejado la ocasión que acechaba el 
yanqui para expulsarnos de América; y 
son por último, los mismos que ignoraban 
que los Estados Unidos.hacía un siglo que 
se preparaban (yño ío ocultaban) para lle
gar adonde J legaron'én 1898.

-
El problema de Marruecos tiene para 

nuestra España tres aspectos fundamenta
les, á saber:

1 .® De conservación y seguridad del te
rritorio peninsular.

2 .° De expansión y complemento de la 
raza hispana; y .

3 .° De interés mercantil é industrial.
El primero es, de los tres, el aspecto que 

como más ineludible debemos estimar, 
ya que nos lo impone la geografía, que no 
nos es dado alterar. ,

¿Sabe el país por qué los Estados Unidos | 
nos hicieron la guerra de 1898?

¿Supone que fué por afan ó necesidad de 
engrandecerse? Pues si así lo cree, está to
tal y absolutamente equivocado; nos hi
cieron esa guerra por lo mismo que nos
otros debemos hacerla á Marruecos.

Los Estados Unidos eran un pueblo 
grande, fuerte, rico y respetado sin Cuba, 
sin Puerto Rico y sin Filipinas; ninguna 
de nuestras expresadas colonias citadas 
les era necesaria para su prosperidad. Ne
cesitaban de Cuba por un mero interés 
geográfico, estratégico, de seguridad.

Si Cuba, como Fernando Poo, no hubie
se estado á la entrada del Golfo de Méjico, 
frente á las costas meridionales de la 
Unión, y cubriendo el camino forzoso^ del 
hoy próximo Canal de Panama, los Esta
dos Unidos jamás nos hubiesen molestado 
allí, como no nos molestaron, ni molestan 
en el Golfos de Guinea.

Puerto Rico fué un objetivo accidental 
para ellos, y Fi'ipinas un anticipo de su 
programa de engrandecimiento, pues, si
tuadas frente á las costas yanquis sobre el 
Océano Pacifico, á ocuparlas habrían de 
tender sus esfuerzos en días venideros de 
la historia, y no contan lo con el Japón.

Situada la isla de Cuba donde está, y 
suponiendo á España potencia de primer 
orden, con organización naval y militar 
adecuada, ó aliada con potencia con In
glaterra al modo que lo está Portugal 
desde 1615, los Estados Unidos habrían te
nido siempre comprometida su seguridad 
al primer conflicto con cualquiera de am
bas potencias, y además, su enorme co
mercio por los puertos del AlI ntico y del 
Golfo de Méjico. Y habrán tenido que re 
nunciar á la unión de ambos Océanos por 
Panamá, visión que ya tuvo nuestro Car- 
Sos V, que en 1534 mandó estudiar el corte 
■del istmo por el curso del río Chagres, y 
unión que, acortando el camino para el 
comercio con Oriente, les permitirá tras
ladar sus fuerzas navales del uno al otro 
mar en breve plazo.

“La seguridad, la propia conservación 
es la primera ley de la Naturaleza, lo mis
mo para los pueblos que para los indivi- 
duosu, escribió Mr, Marcy en 1859, y esto 
fué y es dogma nacional allí donde hay 
un pueblo que quiere y es capaz de vivir

Y que así lo entiende también Inglate- 
terra, bien fácil es demostrarlo.

Ella, que no es Potencia continental de 
Europa más que por el desgarrón que hizo 
de nuestro mapa en Gibrahar, se ha inmis
cuido siempre en el problema marroquí, 
no más que por ser vecinas á la citada po
sesión las costas de Marruecos sobre el 
Mediterráneo y el Estrecho.

Cuando se celebraba el Tratado anglo- 
francés de 8 de Abril, y con la firma de 
Sidne y Brooks, se publicó el criterio inglés 
en el asunto, y bien explícitas fueron las 
manifestaciones del distinguido publi
cista. ,

“Una potencia—escribió—que poseyera 
una bahía y fortalezas en la costa marro
quí, casi frente á Gibraltar y poco menos 
que al alcance de sus cañones, vendría á 
quitar (si no á anular) la importancia á 
nuestra posición estratégica en el Medite
rráneo, afectándonos, por consiguiente, á 
nuestra seguridad en Egipto."

“Es, pues, ineludible para Inglaterra— 
sigue diciendo Brooks—y necesidad apre
miante, evitar que ninguna Potencia naval 
de primer orden se establezca alli.“

“¿Cual es, por consiguiente, la política 
que Inglaterra debe seguir"? Y contestán
dose, escribe: “l.0 Anunciar que no quiere 
ninguna parte del territorio marroquí. 
2 o Apoyar las pretensiones de España de te
ner bajo su influencia la linca d? costa de 
Marruecos, si se compromete á no fortificar 
frente á Gibraltar y otros puntos de ambos 
países (aquí se alude á Sierra Carbonera); 
y 3.° Dejar que Francia se arregle á su 
gusto en la parte que más le conviene."

Asentadas como premisas las enseñan
zas que debemos recoger por el dolor del 
desastre de 1898, y las reflexiones de un 
pueblo grande, fuerte, poderoso, rico y fe 
liz, ¿no es incurrir casi en delito de leso 
patriotismo el quérer sustraemos de la re
solución del problema de Marruecos?

¿Es que Marruecos no ocupa, respecto 
de nuestra España, la misma, exactamen
te la misma (si no más importante) situa
ción geográfica que Cuba de los Estados 
Uñidos? . .

Nosotros tenemos costas y comercio im
portantes en el Cantábrico, sobre el Atlán
tico (Canarias, Golfo de Guinea, Cádiz); 
poseemos Ceuta y Melilla en territorio ma 
rroqui, pero con limitadísima expansión 
interior, y ya dentro del Mediterráneo, te
nemos las Baleares y las costas de Levan
te. que son las nacionales de mayor y más 
seguro porvenir industrial y comercial. 
Siendo ello cierto, y estando como está 
el litoral marroquí intercalado entre mies 
tro mar y nuestras costas, ¿es posible que 
aun haya quien no vea que á Marruecos 
debemos iraníes queá la escuela, que á 
labrar la tierra, que á abrir canales, que 
ocuparnos en fin, de todo otro interés na
cional si hemos de ser un pueblo libre, fe
liz é independiente? ,

Lo primero que es necesario para tener 
casa segura y cómoda es adquirir el solar, 
y el solar de la Patria no está adquirido 
mientras el dominio de Marruecos no sea 
dominio de España. ' ■

Desgraciadamente nuestra secular incu
ria, los desgarrones Íntimos que las luchas 
civiles.nos han producido y nuestro mal
dito aislamiento internacional han dado

festado que la detención de los dos inn’i- 
víduos sospechosos en el campamento de 
Bóveda carece de importancia, toda vez 
que él gdbernadonde Lugo no ha eaviadc» 
detalles sbbre dicUa detención.

• S^gún libéicias oSciales, enlBerme®‘hán 
ocurrido algunos desórdenes,- motivados 
por rivalidades ent^e jeiteros v traineros; 
á consecuencia de ellos hay 18 detenidos.

Las autoridades de Marina entiendea en 
si asunto.

E1 Sr. Lacierva carece de noticias acerca ■ 
del viaje del Rey á la isla de Cortegada.

fl bHS ebH5E5 E INDIVIDUOS
DE LOS CUERPOS DE

Mía cttll a 6«ailH9s
Tanto la primera como la segunda parte de 

la obra que con el título de Guia Práctica para 
ei ascenso á sargento por elección en ambos 
Institutos han escrito D. Benito Pintado, capí 
tán de Carabineros, y D. Antonio Alcubilla) 
primer teniente de la Guardia civil, ha sido ya 
repartida entre tos suscriptores, habiendo ob 
tenido una acogida muy favorable entre las 
clases é individuos de ambos Institutos, por 
la sencillez y claridad con que expone todas 
las materias que la real orden de 14 de Mayo 
exige para tos exámenes del tanteo y definiti
vo, del ascenso por elección á sargento, así 
como las necesarias al de oficial.

Los pedidos que se sirven, á vuelta de co
rreo, pueden hacerse á los autores en las Di
recciones respectivas, ó 4 la Administración

por este oaralelo hasta dond^ se corle con 
el 8.° de longitud Oeste; el 8.° hasta su in
tersección con el río Oued Oum er-R -b- 
hia, hasta su desembocadura en el Atlán
tico v la costa de este Océano bastí Lara- 
che. 7.° España cederá en arrendamienio 
á Alemania, por un plazo determinado, 
uno de los puertos de Casablanca ó Rabal; 
queda comprometida á abrir al comercio 
de todas las naciones, y bajo la base de 
igual trato, todos los puertos de su influen
cia, v haré construir un ferrocarril con ca
pitales españoles y franceses que unan la 
Argelia con Mazagán, pasando por Fez; y 
8.° al 10. Se concretan límites del lla
mado reino de Marrakesh, y la obligación 
de Francia de mantener la igualdad de 
trato comercial para todas las naciones.

Si meditamos serenamente sobre ese 
clausulado v recordamos las declarado 
nes de Mr. Brooks antes citadas, necesario 
será convenir en que, tanto Inglaterra co
mo Francia, aducen como capital razón 
de su ingerencia en Marruecos, un interés 
geográfico, estratégico; y si ellos lo tienen, 
¿cómo no ha de tenerlo, y muy supremo, 
España, cuando Marruecos es tan suyo 
como Andalucía por la tierra, por la raza, 
por la fauna, ñor la geología, etc.?

Supongamos una España como la desea
mos, próspera, industriosa, comercial, rice 
por el esfuerzo de todos; que encauza sus 
productos adeude por fin irán, á la Amé
rica del Sur; ¿es negable que toda esa pros
peridad estaría á merced del que, ocupan
do Marruecos, se hiciera fuerte en sus cos
tas?

en tres plazos de r25.

.¡xa d.@ Oort.s.
La Gaceta publica el siguiente decreto: 
“Usando de la prerrogativa que me co

rresponde por el art. 32 de la Constitución 
de la Monarquía, y de acuerdo con el pa
recer de mi Consejo de ministros.

Vengo en disponer que se reanuden las 
Cortes el día 10 del próximo Octubre para 
continuar las sesiones suspendidas por mi 
decreto de 28 «le Julio último.

Dado en San Sebastian á 20 de Septiem
bre de 1907.— Al po n -s o . — El presidente del 
Consejo de Ministros, Antonio Maura y 
Montaner‘.

lugar, no sólo á que ya no tengamos resael- 
tó el gran problema, si que también á ad
mitir la coparticipación de Francia en l>a 
tal resolución; pero desgracia y todo, au>3 
por el interés angíoalemán, podremos sal
varnos si nuestros Gobiernos, .prirpujado» 
por la opinión sensata, marchan' resuelto» 
á favor del objetivo apocados én el citado 
interés angloalemán. .

Allá por los días no muy lejanos de 
M. Delcassé, el Ministro de Estado francés 
que mayor actividad imprimió al magno 
arreglo, publicaron las mas serias revistas 
de asuntos internacionales, el Tratado 
francoespañol de 11 de Noviembre de 1902, 
Tratado que debe permanecer secreto has
ta su aprobación por los Parlamentos de 
ambos países el día en que, por acuerdo má 
tao, se les someta respectivamente, y es 
ese Tratado el que, hoy por hoy, y puesto 
que la Conferencia de Algeciras quedará 
como un mero hecho histórico (lo mismo 
que la de La Haya) por su incumplimien
to por parte del s^udogobierno de Marrue
cos, nos ha de llevar a la consecución de 
nuestros ideales en lo más urgente de ellos.

Por el citado tratado está convenido 
l.eQue España y Francia, reconociendo 
sus respectivos intereses en Marruecos, 
unirán sus fuerzas en la proporción que se 
fije por los ministros de la Guerra para 
ocupar el territorio del imperio. 2? Que 
ambas potencias admitiendo la interven
ción de Europa, y especialmente de Ingla
terra. se comprometen á asegurar, v en su 
caso defendar, la neutralidad de Tánger, 
Tetuán y el promontorio de Cabo Espar
te! hasta Larache, quedando á salvo la in
tegridad de la soberanía de España sob^e 
Ceuta y los presidios de Vélez. 4,® y 5.° Que 
apovándose los gobiernos de España y 
Francia en sus indiscuiidos derechos, Es
paña pondrá bajo su influencia el llamado 
reino de Fez, según el mapa francés de 
Dourlé. 6.° Los límites de ese reino son: 
desde el Peñón de Vélez hasta la desembo
cadura del rio Muluya, el curso de ese río 
hasta los 33* de latitud Norte, siguiendo

Y ya puestos en esta labor, vengamos á 
la actualidad de los sucesos que se desa
rrollan en Casablanca y en todo el Imperio 
de Abd el-Aziz.

Las conclusiones de la Conferencia de 
Algeciras nacieron muertas; aquello se 
quiso que fuera un pacto bilateral, y no 
pasó de un mero engaño á sabiendas. Las 
Potencias allí congregadas subían que 
cuanto con el Sultán se pactaba era como 
pactar con la luna, y bien puedéafirmarse 
que no era Alemania quien lo ignoraba.

La Conferencia de Algeciras fué el puen
te de plata tendido para una rectificación 
decorosa de Alemania, á quien los acuer
dos anglofrancoespáñoles Je desvanecían 
como el humo sus afanes de entrarse por 
el Mediterráneo apoyándose en España, 
único lugar que con Marruecos podía dár
selo. No fué otra cosa, y los hechos, con 
abrumadora brutalidad, han venido á de
mostrarlo.

Por eso, y aun cuando por ahora los su
cesos de Casablanca y la destitución de 
Abd-el-Aziz no parezcan haber alterado 
el acuerdo de Algeciras, sería ser muy 
miope no ver que las gestiones de la diplo
macia francoespañola no van derechas á 
la realización del Tratado secreto de 1902, 
que el fin prevalecerá, porque Alemania 
será ayudada en Bagdad por Francia 
(como lo fué Inglaterra en Egipto) y el co
mercio de puerta abierta lo tienen asegu - 
rado todas las Potencias por el propio Tra
tado.

La penetración en Marruecos por medio 
de las armas no es, como se empeña en 
decir la Prensa que fustigamos, ni tan 
onerosa ni tan difícil. Fuimos precisamen
te nosotros los que en la campaña de 
1859-60 rompimos esa leyenda de irreduc
ción del moro. Ocupamos Tetu n y con
cluyeron por acogernos esos moros tan 
decantados.

Marruecos es, además, país rico y ape
nas explotado; pero si no lo fuera, Marrue
cos no puede dejar de ser una aspiración 
capital é ineludible del pueblo español, 
porque, como nos dijo el Gobierno yanqui 
en nota de 1818, “el mayor y más indispu 
table de los d e b e r e s  de toda nación es pro
veer sa propia seguridad11.

José Maríe» González Bienai-d.

INFORMACION POLITICA
El próximo jueves regresará á esta cos

te el Director de Agricultura Sr. Vizconde 
de Eza.

El ministro de la Gobernación ha mani-

hizo huir, no sin causarle bajas conside
rables. •’ : ' L , ,

Entonces entraron los fra®eeses decidi
dos en el campamento. Ya no había en él 
tiendas. Sólo unas chozas de paja y un tro
pel de gallinas que revolaban < asustadas 
pñr ios cañonazos. Loa goumi’ers quema
ran las chozas y se appderaro» de los vo
látiles. único/botín dé-N jornada.

Cuando ya se disponían regresar tas 
tropas, los moros intentaron un movimien
to envolvente; pero los goumiers cargaron 
vigorosamente sobre elUos apoyados por la 
batería de campaña y la compañía de ti 
radares y los dispersaron sin grande es- 
fuerao.

Regresó la columna á Casablanca á me
dia tarde. Traía nueve soldados y un te
niente legionario heridos y un goamier 
muerto.

La marcha, entre ida y vuelta^ fué pe
nosísima, por el calor y* por la distancia. 
Sin embargo, las tropas dieron pruebas de 
resistencia y buen ánimo.

Los moros se batieron con menos cora
je que otras veces.

TAXGKR
El viaje de AtMlela^h*—Situación» 

de Blaftid.
Se han recibido en esta plaza algunas 

interesantes noticias acerca del viaje de 
Abdelazls. '

La kabila Sarjón que se oponía al paso 
de la comitiva ha sido derrotada por ¡a 
mehalla imperial.

Los soldados del Sultám cortaron mu
chas cabezas de los cadáveres de los ka- 
bileños y las enviaron á Fez y á Mequí- 
nez para que sean elevadas y expuestas y 
sirvan de escarmiento á los rebeldes.

A consecuencia de este combate se hande este diario.
Primera parte, 1*25 pesetas; segunda ídem; ।---- - ------------- . , , .. .

2’75; p.imera y segunda ídem, 3’75, pagaderas I sometido otras cinco kabilas, que se han
sumado á las fuerzas imperiales, previo el 

LAS MANIOBRAS 
El cuartel real.

Una magnifica tienda de.- 12 metros de 
largo por cinco de ancho, nuevecitá, fué 
dedicada al rey. Estaba destinada á hos
pital de la segunda división; pero se puso 
otra.

Al ministro de la Guerra se le dió una 
tienda “Tortuga"

En torno de la del monarca están las de 
de tos infantes, la de! marqués de Estrila 
y las de los generales y jefes del Cuarto 
militar, todas coronadas de banderas.

En la del rey destaca el pabellón mora
do de Castilla.

El conjunto es vistosísimo.
Las tiendas de D. Alfonso, D. Carlos, don 

Fernando y Primo de Rivera se han enta 
rimado y alfombrado. La del rey tiene 
tres departamentos: salón, dormitorio y 
cuarto de baño.

Llegada del rey.
Bóveda 22.

A las siete llegó S. M., acompañado del 
Cuarto mili'ar y de las autoridades.

El recibimiento fué cariñoso.
S. M. montó á caballo, dirigiéndose al 

campamento, adonde llegó á las ocho me
nos veinte.

Acto seguido revistó las tropas, escolta
do por un lucido y numeroso séquito.
Míh « de cauípnftj*.—Noticia» va- 

H as.

sacrificio de reses y el envío de regalos en 
señal de acatamiento.

Abd-el-Aziz acampó durante la- noche 
del martes ai miércoles en Sidi Kasse, po
blación desde la cual se tardan tres días 
en llegar á Rabal.

A pesar de esto, hasta el 23 lo más pron 
to, no se cree que llegue el sultán Abd-el- 
Aziz al término de su viaje.

De Muley Ha lid se sabe que conti nua en 
mala situación pecuniaria, lo cual le im
pide organizar bien su ejército.

Cuenta con numerosos adeptos, pero la 
mayor parte se ie han unido creyendo que 
inmediatamente va a emprender la guerra 
con los europeos. Hafid y sus ministros 
procuran mantener esta creencia de sus 
gentes, valiéndose de todos los engaños 
imaginables, pero en realidad no se sien
ten por ahora capaces ni deseosos de ta
maña empresa.

Lo único que se teme es que Hafid, apro
vechando la ausencia del sultán, vaya a 
Ftz y se haga proclamar. Se sabe que ha 
colocado su tienda fuera de las puertas de 
Marrakesh, lo cual se considera como in 
dicio de que va á emprender un viaje

A Marrakesh han llegado, para prestar
le homenaje de adhesión varios goberna
dores del Sur.

LIJíla
Los Beni-Snassen han logrado que se les 

unan los Beni Kaled para expulsar deUjda 
á los franceses.

Los Beni Kaled eran amigos de Francia 
y se habían acogido á su protección cuan
do la ocupación de Ujda.

Su traición de ahora se debe exclusiva
mente al temor de que los Beni-Snassen 
se lancen contra ellos si no los secundan

Los nuevos rebeldes han dejado de con 
currir ai mercado de Ujda para demostrar 
su hosfilidad. , , •

De ¡as tribus del Sahara hay noticias 
tranquilizadoras. Sin embargo, habrá que 
esperar á ver que aptitud adoptan cuando 
terminen las tareas agrícolas á que están 
dedicados ahora.

Bóveda 22.
En el campamento de las fuerzas se ce

lebró la misa de campaña, que resultó 
grandiosa.

Fué oída por el monarca, todo el Esta
do Mayor, las fuerzas aquí concentradas y 
numeroso gentío.
PEI rey almorzó en su tienda de cam
paña.

El general Primo de Rivera se presentó 
inopinadamente en el campamento é hizo 
formar al regimiento de Isabel la Católi 
ca, que llevó á cabo diversos movimientos 
con gran precisión. Después se repitióla 
escena con el regimiento del Principe, que 
también evolucionó admirablemente á las 
órdenes de su coronel Sr. Molo.

El ministró probó el rancho y gratificó 
en metálico á los rancheros por lo bien 
condimentado que estaba.

La visita del ministro produjo excelente 
efecto entre las tropas.

Al anochecer regresaron los generales 
Primo de Rivera, Martitegui y Suárez In- 
clán á Bóv-da, donde se hallaba el rey.

A las ocho y media se verificó el ban
quete dispuesto por el rey en obsequio de 
los agregados extranjeros, asistiendo los 
de Inglaterra, Francia y Alemania. El de 
Turquía comió con Jos infantes.

No hubo brindis.
A las cinco de la mañana empezará hoy 

el avance de las fuerzas enemigas. ,
Como consecuencia de las medidas de 

policía adoptadas para seguridad del rey, 
ban sido detenidos dos sospechosos.

Los sucesos
de Marruecos

En CasiaManen.—La última ope
ración.

Casablanca 21.
Terminada Ja tregua, esta mañana re

anudó las operaciones de ofensiva el ejér
cito francés.

Dirigióse la columna derecha y resuel
tamente al campamento de Sidi-Brahim 
El Kadmírí, situado á 20 kilómetros al 
Sureste de Casablanca.

El enemigo apareció en una colina iñ- 
mediata ai campamento La artillería rom
pió el fuego contra él con melinita y le

El rey á Corteg^da
Pontevedra 22. '

Pasado mañana, á las cuatro de la tarde, 
llegará aquí el rey, que seguirá el viaje á 
Carril, donde embarcará para visitar la 
isla de la Cortegada.

El Ayuntamiento de Carril tiene prepa
radas varias lanchas, con vistosos ador
nos, que escalonadas en el litoral de la isla 
dispararán numerosos cohetes desde el 
momento en que el rey entre en la embar
cación hasta que salte á tierra.

El coro “Aires da térra" cantará “Folia
das" mientras el monarca recorre la isla 
para designar el lugar en que ha de em
plazarse el palacio y concluirse el muelle.

Doscientos niños cantarán un himno 
cuando regrese de la isla el rey por el mue-¡ 
lie de Carril. ,

La diputación en pleno esperará aquí al 
monarca, y dicha corporación y el Ayun- 
famiento prepáranle un entusiasta recibi
miento.

^OT^DELDM.
Los centi-os de recreo regionales recobran 

su actividadatenuadaconsiderablemente “con 
motivo" del veraneo. Los periódicos traen no
ticias más ó menos interesantes, de las reunio
nes fecundas de las respectivas Juntas direc
tivas, que todas ellas se proponen emprender 
una campaña provechosa en el periodo inver
nal.

En casi todos esos centros, por una cuota 
relativamente insignificante, se baila, se dan 
veladas, se enseña corte y confección, solfeo 
y piano, se pronuncian discursos y se juega 
al billar y al tresillo; con lo cual, los socios y 
sus familias están entretenidísimos.

La gente rica se abona al Real y establece 
turnos y días de moda para ^exhibirse. La de 
clase media, en su sección más limitada de re
cursos, se dist« ae y entretiene con los círcu
los regionales donde por poco dinero se dá 
un poquito de tono.

En casi todos esos centros hay consultorio 
médico gratuito y café de achicorias, dé modo 
que por un estipendio realmente insignifican
te, las familias que no pueden estirar mucho 
el brazo encuentran esparcimiento y solaz.

Esta es la manera más simpática de practi
car el conocido principio de asociación; rela
cionándose unos con otros y saliendo del ais
lamiento en que anteriormente se vivía. Ade
más, con las veladas puede la señora y las ni
ñas del socio, honrar con su presencia el es
pectáculo, y á veces, las pollitas consiguen 
flechar el corazón de los socios jóvenes y sol
teros. ■ ¿

Pero todo eso requiere, aun cuando modes
to, un guardarroija, porque no es cosa de que 
la familia del socio se presente sin elegancia 
exponiéndose ó la critica de la concurrencia. 
Aun cuando de confección casera, los sombre
ros y los trajes de las señoras sucias deben 
revelar buen gusto.

Como no se puede ir Sodas las noches al 
teatro ni á los cint?S,4una yeladita artistico- 
musical¿le iez e^uandoy resuelve upa por
ción de-problemas, y si viene á mano, propor
ciona la ocasión de que toda una familia se 
luzca y salga del ostracismo, siendo traída y 
llevada, como se suele décsr, por los periódi
cos, lo que siempre es una ventaja.

El papá, si es poeta puede leer en la velada 
algún poema en tres eantos> rodados ó sin ro
dar, la mamá puede disertar en la tribuna 
acerca de tos deberes sagrados del hogar y la 
influencia de la máquiina “Singer", en la eco
nomía doméstica; y la pollita mayor, cantar 
el aria de cualquier ópera del antiguo régi
men, mientras sus herraanitas coquetean con 
los nenes de su edad.

Los centros regionales constituyen un pro
greso de. las costumbres y establecen lazos de 
intimidad cutre tos que han nacido bajo un 
mismo cielos bajó un mismo sol, y á veces ba
jo un mismo infortunio.

Andaluces) castellanos, extremeños, arago
neses, alcarreños» navarros, catalanes, vascos*, 
cada región tiene circulito correspondiente y 
á veces se ayudan.. á caer unos á otros con 
equidad, aseo y economía.

Abel Stnari.

Gran regalo
KJEItfWO Y ARMABA
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LA MA^C M REAL
El capitán- general dé Cataluña ha dic

tado la orden siguieñtv:
“Siempre que era cualquier sifio ó lugar 

se toque la Marcha Real, que es el himno 
de la nación, y al efecto- de enaltecerla, 
cuantos individuos del Ejército se hallen 
en las inmediaciones, deberán escucharla 
puestos en pie y en la posición del primer 
tiempo del saludo, desde el primero al 
último acorde. .

Lo mismo se practicará cuando, con 
motivo de algún acto pisblicói, festejo con 
carácter oficial ó salutación á autorida
des, y en galante correspondencia, alguna , 
música ejecutará un himno nacional ex
tranjero.

En los casos citados, si los hi ranos se 
tocaran estantío presente ó cerca alguna 
fuerza con armas, las presentará durante 
aquel mismo lapso de tiempo, y si se tra- - 
tara de. alguna gua-rdia, formará coaellas,, 
presen tá n do 1 aa la n&bi én. *

Cxtranjero.
I,a ática poj-t ti jineta.

En Lisboa es muy comentado eí hecho d» 
que al salir.de aquella capital el prinripe he
redero D. Felipe nara emprender su viaje át 
las colonias portuguesas del Afriiea, los per
sonajes politHCOS que militan en-las oposicio
nes se •abstuvieron de acudir 4 despedirle, 
pretendiendo con ello manifestará D. Carlos 
el descontento que les causaba la política se
guida por el Gabinete de Joan Franco.

Pues bien, circulan ahora en la capital lusi
tana rumores de que el próximo día 28 la ma
yoría de los referidos personajes acudirá al 
arsenal de Marina, que es do&de desembarca
rá, para presenciar la llegada, del príncipe he
redero á su regreso del Áfnea, y cumplimen
tar á éste, como asimismo á la real familia.

Añádese que la recepción que con motivo 
del cumpleaños de los soberanos suele verifi
carse todos los años en Palacio el día 28 de 
Septiembre, se ha acordad» suspenderla, con 
objeto de evitar la fatiga de dos recepciones 
en un mismo día.

venta de Iíx s  Filipinas.
Informes de Nueva-York dan cuenta de lo 

mucho qut preocupa en los Estados Unidos á 
la opinión publica el problema de loque debe 
hacerse con las islas Filipinas.

El archipiélago cuesta á los Estados Unidos 
cuatro mil millones y aumenta de un modo 
enorme su responsabilidad en aquellos mares,

—¿Conviene vender las Filipinas?—esta es 
la nregunta que formulan todos los periódi- 
eos.

Algunos grandes diarios añaden:
—O tenemos que construir escuadras ame

ricanas más fuertes que la flota japonesa, ó 
necesitamos vender las Filipinas.

Y otros contestan:
—Por.cima de todos esos argumentos, se 

alza úna razón de humanidad. ¿Tenemos el 
aere,cho de abandonar á los tagalos, después 
de haberles ofrecido que Ies daríamos la ci
vilización?

Unos ven en Inglaterra un comprador even
tual del archipiélago; otros llegan más lejos y 
proponen el cambio de Filipinas por el Ca
nadá.

Pero no falta quienes repliquen:
¿Se avendrá Inglaterra á ceder el Canadá 

áoambio del elefante blanco que la ofreeería- 
nios.’

Las discusiones llegan á degeneral* en la 
nota bufa.

En el Congreso, la mayoiía de las opiniones 
parecen inclinadas á dotar á los filipinos de 
un gobierno propio, apenas su educación po
lítica parezca justificar esta medida.

^detenciones en El usía.
En Lodz(Rusia) penetró ayer la policíaca 

una fábrica de hielo prendió á ,800 obreros 
que trabajaban en ella y selló las puertas des
pués. Se trata de descubrir á los asesinos del 
dueño de la fábrica, Mareo Silverstein á quien 
recientemente asesinaron sus operarios.

Crisis en Sa Argentina.
Con motivo de haber aprobado la Cámara 

de diputados, de acuerdo con el presidente 
Figueras; un proyecto de intervención en la 
provincia de Corrientes, donde la revolución 
está, hace más de un mes, en estado latente, 
el ministro de Hacienda, que no estaba con
forme con dicho proyecto, ha presentado hoy 
la dimisión de su cargo, siendo su conducta 
objeto de aprobaciones por parte de los repu
blicanos que acaudilla Emilio Pretre.

Para sustituir al ministro dimisionario será 
nombrado D. Manuel Griondo.

M.C.D. 2022



v Armada

Hdperíencia importante.
Constantes defensores de todo cuan

to pueda redundar en prestigio, honra 
y provecho del Ejército y de la Arma
da, volvemos á llamar la atención de 

. cuantos á ellos pertenecen ó han per
tenecido, sobre el notable proyecto de 
Asociación Bonólica Militar, debido á 
nuestro ilustrado compañero, el capi
tán dd arma de Caballería D. Juan Fer
nández Golfín, el que inspirándose en 
un aito espíritu de solidaridad y de 
progreso, trata de unir en apretado 
haz á la gran familia militar para fin 
tan laudable, como previsor, cual es 
el que se propone en el trabajo de que 
nos ocupámos, y á favor del cual he
mos recibioo ya numerosas adhesiones 
de generales, jefes y.oficiales del Ejér
cito y de la Marina.

Con objeto de ir preparando ios tra
bajos necesarios para llegar á conver
tir en hecho lo que hoy es solo una no
ble aspiración, rogamos á cuantos es
tén conformes con dicho proyecto, 
sean ó no suscripto res de este periódi
co, llenen el siguiente Boletín de ad- 
heáón, con el fin de que se constituya 
una Junta provisional, cuya presidencia 
honoraria será ofrecida á S. M. el Rey, 
con objeto de que comience sus ges
tiones y arbitre los medios necesmios 
para Bogar á la realización de un pro
yecto factible de verdadera utilidad, y 
en el que nada existe que pueda inter
pretarse en sentido de interés particu
lar ó de empresa. En la Redacción de 
este diario se facilita á cuantos milita
res en activo, retirados, viudas y huér
fanos lo soliciten, el citado proyecto 
de Asociación Benéfica Militar. '

La moneda universa!, j
En la Internacional Science Revieiv, M. Saus- 

sure presenta un proyecto de moneda uni
versal

En primer lugar, no trata de que desapa
rezca ia existente. M. Sausure se contenta con 
que se acepte una nueva unidad, que puede 
obtener ocho gramos de oro, que vendrían á

ser equivalentes á una libra esterlina, á vein
te marcos, á cinco dollars, á veinticinco fran
cos y á un precioso retrato de Quevedo denlos 
que usa en España alguien para las transac
ciones mercantiles y de comercio.

La moneda propuesta por M. Saussure, po
dría subdividirse según sistema decimal.

La diezmillonésima parte de la moneda in
ternacional, dice el sabio economista, se lla
mará speos; cien speos valdrían un speceíto, 
que valdrían veinticinco céntimos.

El proyecto está bien; muchas personas de 
ciencia lo reconocen asi, pero hay grandes di
ficultades para ello, y cualquier moneda con
tinental francesa, italiana, española ó alemana 
puede fácilmente traducirse en libras est^r- 
íinas.

Por lo demás, todavía los pueblos necesitan 
un idioma propio y un sistema monetario, 
como los hombres necesitan una boca para 
hablar ellos y un bolsillo para sus cuartos.

------ -——..

Resoluciones
GUARDIA CIVIL ?

Ascensos á sargentos de Infantería.—Gu- I 
mersindo Fernández Vidal, á Oviedo; Juan Ca- ■ 
eharron Cabezas, á Burgos; Felipe Gallego 
Perdiguero, á Lérida; Estanislao Detramo Sán- i
choz, á Madrid; Eálix Sánchez Arias, á Grana
da; Juan Valleju Fuentes; á Soria; Rafael Nú
ñez Gané, á Valencia; Rafael Ruiz Ramos, á 
Huelva; Marcelino Bielva Serrano, á Patencia; 
José Serrano Campoy, á Murcia; y Benito de 
Gracia á Canarias. '

Id. de Caballería. | Antonio Pino Alabando, 
á Burgos.

Traslados de sargentos de Infantería.—Pe
dro Campos Capellán, á Madrid; Eugenio Cuen
ca; Fidel Arias Ontiveros, á Orense; Angel Pé
rez Sotillo, á Burgos; Juan Cañavate Navarro, 
al Norte; Tomás Morales Calva, á Tarragona; 
Máximo Arratra Hernández, á Toledo; Matías 
Guijarro Blanco, á Segovia; Manuel González 
Martínez á Pontevedra; y Pedro Galmez Pere- 
lló, á Barcelona.

Idem de caballería —Francisco Romero Pé
rez, á Granada.

Ascensos á cabos de infantería. Lino Tero 
Cuellar Victorino Marina Barrios, Angel Mi- 
naila Benito, á Guadalajara; Vi-ente Martia 
Zamarejo, Clemente Marcos Gontrcra y Faus
tino Expósito Gálvez, á Segovia; Manuel Ra
badán Castellanos, Florentino Chicote Cha- 
món, Fidel Buriilo Agudo, Daniel Sáaebez 
Castro Pimentel y Cesáreo Sato Rincón, á 
Cuenca; Marcelino Minguez García, á Toledo; 
Alejo Gil Redondo, á Ciudad Real; Francisco 
Gómez Paradas y Eusebio Rodríguez S mchez, 
á Gerona; Juan González Millán y Braulio Mar
tínez CaDrera/á Sevilla; D José* A ba Ruiz, á 
Córdoba; Francisco Caminos Mateos, á Sevi
lla; Juan Ferrer Rodríguez, José Cortés He
rrero, Benito Espejo Elche y Francisco Cres
cendo Bírbastro, á Valencia.

Idem Tomás Castellano Fernando á Balea
res; Vitoriano Benito Ramos á Pontevedra; In
dalecio Rodríguez Arias, Francisco Urbina 
Otero y Antonio Majuenda Crespo á Prense; 
Don Adolfo Agudo Pintado á Teruel; Manuel 
garmán Alvarez, Dionisio López Lapurnte, 
Pascual Estallo Olivar es, Pablo Garrea Gon
zález y Adolfo Muñoz And-a á Huesc-; Enri
que Mené Jiménez y Bernabé Blasco Pw-cual 
a Teruel; Fernando Torru Cardeña, Antonio 
Canilla Montero y Antonio Torralba Garrí i á 
Jaén; Prudencio Fernández Cuervo á Oviedo; 
Isidor Martínez Nebreda á Burgos; Ni m sio 
Marcos Callos y D Juan Trameh Sevilla á San
tander; Enrique Zudaire U'ivarry á N ivarra; 
AntonioCotaire El zagaray á Vizcaya; Juan Vi
cente Vicente, Indalecio Borrego Onega y San
tiago Mozo Martínez al Norte; Octavio Sán - 
chezTuñez y Alfredo Zarroso d<*l Campo al 
Sur, José Molina Durán, Pedro Pérez Mar o y 
Braulio Cuenca González á Albacete; José Ca
bezas Aguilar, José Fuster Jiménez y Juan 
Hijana Díaz á Málaga.

Guillermo Jiménez Oller, Miguel Garau Me- 
llis y Oración Antequera Navarro, á Almería; 
Domingo Plá Martin, Dionisio Corts Lamata 
y Vicente Biago Cervera, á Taragona; Barto
lomé Lleonar Juy, á Lérida; Francisco Macía 
Me coso y José Saldaña Ordoño, á Cádiz; 
Br aulio López Delgado, á Huelva; Desiderio 
Moreno Marín y Andrés Cabrerizo Hernando, 
á Soria.
31 Caballería. Federico Pérez Rodríguez y 
Damián Chicharro Vega, á Madfdd; José Iz
quierdo Incógnito, Miguel Gañán Rubio y Juan 
Sáez Serrano, á Ciudad Real; Vicente La Jus
ticia Fernández, Francisco Molina Lorente y 
Ezequiel Aguirre Mijango, á la Caballería del 
tercer tercio; Supernumerario Francisco An
guila Ortega, á la de Sevilla efectivo; Pedro 
Rodríguez Guerrero, á Sevilla; Francisco Ce- 
pino Carreño, á Córdoba; Manuel Villarreal 
Rivas y Antonio Rodríguez Tamayo, á Valen- • 
cía; Manuel Martínez Rivas, á Pontevedra;To
más Rodiiguez Rodríguez y Juan Barrado Ba
rrado. á Granada; Supernumerario Juan Mo
lina Miguel, á Valladolid efectivo.

Eugenio Fernández Fracote y Serafín Enci
nas Criado, á Valladolid; Supermunerario Mi
guel Ciscar Ergueto, á Oviedo, efectivo; Joa
quín Nocí Bartolomé y Antonio Otero Cente
no, á Badajoz; Luis Martínez Montoya, Benito

Camarero Rojo y Salustiano González Baña
res, á Burgos; Gregorio Corella Moreno, á Na
varra; Manuel Torres García, Mariano García 
Moro, Benito Cervantes Alvarez, Bonifacio Ca
marero del Pino, á la de caballería del 14 0 ter-
cío, José Gómez Sánchez y Juan Ayuso Soto,

i á Murcia; Francisco Mera Izarbe, á Cádiz.
' Traslados de cabos de infantería — Andrés

|

Horiuel Ibars, Miguel García Rodríguez y Eze- 
quiel Alonso Cabomero, á Madrid; Juan Ra- 

¡ mos Gómez, á Toledo; Cándido Trujillo Alva- 
rero, á Ciudad Real; Alejandro Sínchez Bo- 

; tran y José Torres Rivas, ó Barcelona; Vicen- 
: te Gostelli Montesinos y Felipe GR Blanco, á 
í Valencia; Marcos Lopeña Vives, Manuel Mar- 

Í’ tinez Gil, José López Delás, José Med-a Masa- 
net y José Monfort Pahuner, á Castellón.

Salvador Vals, á Valencia; Vicente Vázquez 
i Vázquez, á Goruña; Eduardo Iglesias Fernán

dez y Andrés Liz Arias, á Lugo; Gregorio de 
Gracia Martín, á Zaragoza; Cándido Iglesias 
Unguera, á Falencia; Faustino Molina A vellán, 
á Murcia; Andrés Saez González, á Albacete; 
Guillermo Gilaverf, á Alicante, Diego Rodrí
guez Prado y José Fernández Castaño, á Al
mería; Domiciano Díaz Pérez á Huelva; Ber- 
nardino Huriega García, á Lérida; y Mariano 

s Gómez Iglesias, á Toledo.
i Caballería.—Diego Calairsva Leco, á Cór- 
í doba; Eugenio Blanco Diez, á Baleares; Sixto 
■ Bouteiro Baja, á Gorufia; Manuel Sacristán 
. Flaudes, á Valladolil; Eugenio Gómez Grandon

y Antonio Arias Rodríguez, á Cádiz
Traslados de guardias de infantería.—Anto

nio Cruz, al Norte; Simón Armesti, á Orense; 
Francisco García, á Córdoba; Antonio Alvarez, 
José Ruiz. Justo Liruela, Francisco Delama y 

, Fermín Rodríguez, á Madrid; Eugenio Pascual, 
á Segovia; Vicente Maero, Pablo Hernández y

1 José Martin, á Toledo; Angel Saz, Luis Palen- 
ciano y Ladislao Zariñ >, á Cuenca; Matías Gui-

; lien, Juan del Sol y Enrique Sevillano, á Ciu- 
í dad Real; D. Daniel Sánchez, á Gerona; Anto- 
I nio Riera y Gerónimo Casado, á Barcelona;

Francisco Luna, Antonio Sanz y Juan Alco
bas, á Córdoba; Francisco Montenegro, á Se
villa; Antonio Sánchez. Joaquín Celmt-ño, Ra 
món González, Enrique Gúbert, Blas Núñez, 

. Francisco Fú-der, Perpentín Ramos, Vicente 
• Matea y Antonio Navalón, á Valencia; Emilio 
’ Lozano, Alfonso Caudell, á Castellón; José

Vázquez, Enr que Gaspar y Angel López, á 
Pontevedra; C 1 *stino Vázquez, ó Lugo; Lucio 
Serramia, Prudencio Natalia, á Huesca; José 
Fernández y Luis Fuentes, á Teruel; Manuel 
López, Timoteo Arjol y Cristóbal Artigas, á 
Z ragoza; Francisco Alonso, Juan Lar a, Alon
so Vi lia i ha y José Saez, á Granada.

Martin Monten, Marcelino González y Juan 
Velargue á Avila; Miguel Bañares á Avila; José 
Gutiérrez y Federico Montamarta á Oviedo; 
Jusé Canela y José Bragado á Leó ; Benito 
Sarden y Cipriano Palacio á Palrneia; Santia
go Pamnlieja á Burgos; Casimiro Martínez y 
Adolfo Rodiiguez á Santander; Valentín Vidal 
á Vizcaya; Pedro Bircena y antiago Medina 
á Guipúzcoa; Franc:sco Moya no, Enrique Gon
zález, José Muñoz, Félix Alcántar a y Cayetano 
Rodríguez al Sur; Aurelio MaMinez y Juan 
Marín á Aleante; Edu Romero y Juan Val- 
cárcel á Murcia; Emilio Infería, Nicolás Ruiz 
y José Hernando á Alb ícete y Francisco Gu
tiérrez á Málaga; Antonio Céspede, Basilio Ex
pósito. Francisco López y Pablo Sánchez á Al- 
meca; Francisco Paron, Lorenzo León. Luis 
Ranrirez y Jln-n Fernández á Cádiz; Diego Leo 
á Huelva; Baldomcro López á Salamanca; An
tonio Herrero á Zamora; Pablo Pérez á Soria; 
Francisco Sureda á Baleares; Juan Alverni y 
Antonio Fuentes á Canarias.

Alejandro Sánchez y Mariano Losada, á Ma
drid; Manuel Sanz, José Laurat, a Guadalaja- 
ra; Manuel Pérez Nao Juan Salvador, á Barce
lona; Antonio Sánchez, á Valencia; Simón Ro
mero y José Valdearenas, á Jaén; Angel Mar
tín, á Valla-luid; Fernando Fernández v Vic
toriano Martin, á Avila; Manuel Jiménez, á 
Barcelona; Leoncio Ruiz y Cecilio Saiz, á Bur
gos; Pascual González, á Albacete; Juan Font 
y Vicente Roca, á Barcelona; Tomás Rodrí
guez. á Canarias; Saturnino Sánchez, á Bhda- 
joz; Nemesio Gusta,á Cádiz,Guillermo Andrés, 
á Sevilla .

Caballería.— Evaristo García y Gregorio Re
dondo, á Madrid; Julián Ramírez. Inocente 
Donoso y Faustino Gómez, á Ciudad Real; An
drés González, á la caballería del tercer ter
cio; Manuel Cordón, á Córdoba; Manuel Fer
nández, á Sevilla; Antonio Prado, á Coruüa; 
Andrés Horas y Cristóbal López, á Granada; 
Enemesio Garduño y Prudencio Mateos, á Va- 
lladoiid; Rafael López, á Madrid; Manuel Ca
bezas, á Oviedo; Anastasio Díaz, á Badajoz; 
León Arroyo, Juan Sedaño Blas Arin y Basilio 
Trauche, á Burgos; Martin Lloret. á Zaragoza; 
Ciríaco Alfonso, á Oviedo; Manuel Fernández, 
á la caballería del 14.* tercio; Daniel Matilla, á 
Vahadónd; Angel Bejerano, Antonio Estela y 
Antonio Segura, á Murcia; Juan Otero y José 
Pozo, á Cádiz; y Tiburció Monge, á Badajoz.

Clames de banda.
Ascensos y destinos. Sargentos de banda: 

Juan Soárez, al regimiento de la Constitución; 
Manuel Gires, al de Cantabria; Manuel Blesa, 
al batallón Cazadores de las Navas; Melchor 
Baztan, al regimiento de Valencia; Manuel Ro
dríguez, al batallón Cazadores de Segorbe; 
Enrique Juan Hernández, al de Saboya.

Cabos de cornetas.—Vicente Tello,"al de Sa- 
Boya; Enrique Iglesias, al del Infante; Amadeo

Fernández, al de Isabel la Católica? Juan Yus- 
ta Alonso, al de Luchana; Doroteo ViUagómcz 
al de Valencia.

Cabo$ de tambores ascendidos.—Angel Ló- 
Í>ez Leguia, al de Tetuán; Miguel Gómez, al de 
as Palmas; Alfonso Martínez, al de Asia; Gor- 

gonio Echezarra, al de Gareliano.
Oficinas militares.

Destinos.—Escribientes de primera clase: 
D Santiago González, al Gobierno militar de 
Jerez; D Félix Sánchez, á la Subinspección de 
la primera región; D. Sebastián Guinjoan, á la 
de la cuarta, y D. Antonio Pascual, al Minis
terio.

Escribientes de segunda clase: D. Angel Sán
chez, al Vicariato general Castrense; Jacinto 
Pérez, al Estado May--r de la segunda región; 
Manuel de la Torre, al Gobierno militar de 
Alava; Eduardo González, de nuevo ingreso, 
sargento del batallón Cazadores de Arapiles, 
al Estado Mayor Centra!; Escolástico García, 
de nuevo ingreso, sargento del regimiento In
fantería de Cantabria, al Gobierno militar de 
Vizcaya; Arturo Pascual, de nuevo ingreso, 
sargento del regimiento Infantería de Astu
rias, á la Subinspección de la sexta región; 
Joaquín Horcada, de nuevo ingreso, sargento 
del batallón Cazadores de Bat basteo, al Esta
do Mayor de la quinta región.

Ua Gaceta
Ministerio de Gracia y Justicia.—Real orden 

disponiendo se proceda á hacer una convo
catoria para proveer plazas de vigilantes ter
ceros del Cuerpo de prisiones.

Otra modificando el programa de exámenes 
para ingreso ea el Cuerpo de prisiones.

Ministerio de Instrucción publica y Bellas 
Artes.—Reales órdenes disponiendo se anun
cien á traslación las Cátedras vacantes que se 
expresan.

Ministerio de Fomento. Real orden con- 
firmátoria de una multa impuesta á la Com
pañía de ios ferracarriles Andaluces por des - 
carrilamiento de un tren.

Tribunal Supremo.—■'ala de lo Contencioso 
administrativo.—Relación de los pleitos in
coados ante e>ta Sala.

Estado.—Asuntos contenciosos.—Anuncian
do el failecimiento en el <xtr»njeio de los 
súbditos españoles que se expresan.

Gracia y Justicia. — Dirección general de 
Prisiones.—Convocando á exámenes para la 
provisión de plazas de Vigilantes de tercera 
clase del Cuerpo de Prisiones.

Fomento. Dirección general de Obras pú
blicas.—Adjudicando á 1). Luis Gomendio y 
Saleses el servicio de construcción de un 
puente viaducto de hormigón armado sobre 
el Barranco Hondo, en la carretera de Santa 
Cruz de Tenerife á la Orutava (.Canarias).

Marina — Dirección de Hidrografía. Aviso 
á los navegantes.

LA CRISIS FERR$5í INGLES l
El conflicto pendiente entre los sindica

tos de los obreros ferroviarios y las Com
pañías inglesas, se agrava más cada vez.

Los sindicatos luchan menos por cues
tiones materiales y prácticas (aumentos 
de jornales, reducción de horas de serví 
cío) que por el principio de su reconoci
miento oficial por parte de Jas Compa
ñías.

El problema es en la actualidad el si
guiente:

La Amalgamaled Society ot Railway 
Servants ha reunido 97.000 sindicatos, en 
i n total de 281 mil empleados ferroviarios. 
Para agruparlos á todos necesitaría la 
A. S. O. R. S. la sanciór^un reconocimien
to oíicial que le diese el derecho de inter
venir autorizadamente en los conflictos 
entre las Compañías y los obreros.

Como á las Compañías no les conviene 
dejar formarse contra ellas una sociedad 
que comprenda la totalidad de sus em
pleados,, de aquí la resistencia, el conflic
to y las probabilidades de una importante 
huelga.

Las compañías están resueltas á no tran
sigir y adoptan, en consecuencia, sus dis
posiciones.

El sindicato, por su parte, posee fondos 
suficientes para luchar de oeno a diez se
manas sin tener que pedir auxilios á las 
demás Sociedades obreras.

En todo caso, la crisis no debe estallar 
hasta fines de Octubre, y por más que la 
intransigencia de unos y de otros venga 
agravando la cuestión, aún se espera poder 
olucionarla, ya que nó pocos de ios obre

ros sindicados son hostiles á la huelga.

MARTIN.—Alas seis y media.—El chiquillo.
—El manojo de claveles. Alma baturra.— 
La noche del Pilar.—El maldito dinero.

Se ha publicado una real orden disponien
do que el plazo de redención ¿ metálico quede

ampliado hasta 31 de Diciembre próximo ve
nidero; debiendo tener en cuenta los que de
seen acogerse ó esta gracia que el citado día, 
á las tres de su tarde, terminan las operacio
nes en las Delegaciones de Habienda y sucur
sales del Banco de España, y que por ningún 
concepto se concederán más prórrogas, toda 
vez que con la espontáneamente señalada tie
nen las familias que pretendan redimir á sus 
interesados más que el tiempo preciso para 
ello.

El gobernador de Soria telegrafía dando 
cuenta de haber sido asesinado el alcalde de 
Santa María de las Hoyas, D. Esteban Muñoz, 
en las inmediaciones de dicho pueblo.

El autor del crimen se ha presentado ex- 
pontaneamente á las autoridades.

La Junta directiva del Centro Gallego ha 
acordado que desde el día 15 al 30 da) corrien
te mes quede abierta la matrícula en las si
guientes asignaturas: corte confección, som
breros, labores y flores, solfeo y piano, arit
mética y álgebra, cálculo mercantil y tenedu
ría de libros, dibujo (lineal figura y adorno), 
caligrafía y francés.

Las clases de cálculo mercantil y tenedu
ría de libros, así como la de francés solfeo y 
piano (profesor y profesora), se proveerán 
por concurso, á cuyo fin los solicitantes diri
girán sus instancias al presidente antes del 
día 30 del actual.

Horas de secretaria, de tres á cuatro de la 
tarde y de nueve á doce de la noche.

, La Junta directiva de la Asociación de Ar
tistas Dramáticos y Líricos Españoles, ha
ciendo uso de las atribuciones que le confie
re el art 43 del reglamento, convoca á todos 
los asociados de Madrid á una asamblea, que 
se celebrará el dia 23 del corriente mes de 
Septiembre, á las dos de su tarde, en el teatro 
Español, para discutir el nuevo proyecto de 
Reglamento de la ¡Asociación.

ASOMBROSA BARATURA

El reloj cuyo cliché estampamos, ofrec» 
particularidades dignas de ser apreciadas pe» 
el público, .

De sólida construcción, es el más fuerte ea® 
nocido hasta el dia.

De acero azulado, con esfera fantasía de 
rica or namentación, péndulo visible oscilaad» 
en todas posiciones igual que los de pwed 
escape Roskopff y cuerda de salto, la cas» 
Thíerry entrega su reloj al juicio de la opi
nión, segura de que ha pe favorecerla pidien
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedad 
que hoy anunciamos.

TREINTA pesetas para el personal de Guar
dia civil y Carabineros, pagaderass en cinca 
plazos.

Los pedidos, á D. Luis Thíerry, Fuenes- 
rral, 59, Madrid.

Gran relojerÍR de París.

Espectáculos para hoy.
APOLO.—A las siete.—La suerte loca.—El 

terrible Pérez.—La mala sombra.—Cinemató
grafo nacional • ■

ZARZUELA. A las siete (sección vermouth) 
—Los veteranos. —La bohemia (cuatro actosjú

COMICO — (Compañía Prado-Chicote.)— A 
las siete (sección vermouth) —La puerta del 
Sol.—La brocha gorda.—La edad de hierro 
(reprise) — ¡Que seva á cerrar! (con los cou
plets de las doce v media).

NOVEDADES.—A las seis y media.—La mala 
semilla.—La buena sombra.—Cambios natura 
les mala semilla.—Cambios naturales.

Imp.del Fomento Naval. San Bernardo 19
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Nada tienes que temer de él, replicó el du
que: yo le conozco; desde su niñez me ha que
rido, y puedo decir que sus sentimieotos son 
tan conformes con los míos, que quiere todo 
lo que me gusta, así como aborrece todo cuan
to me desagrada. E u lagar de temer que te 
tenga aversión, debes al contrario contar con 
su amistad. Por aquí conocí lo astuto que era 
el señor don Rodrigo, que había conquistado 
el ánimo de 8. E., y que yo debía procurar es
tar muy bien con éi.

Para principiar, prosiguió el duque, á po • 
nerte en posesión de mi confianza, voy á des
cubrirte un designio que medito, porque con
viene te enteres de él á fin de que procures de
sempeñar los encargos que pienso darte en 
adelante. Hace mucho tiempo que veo mi au
toridad generalmente respetada; que mis ór
denes se obedecen ciegamente, y que dispongo 
á mi arbitrio de ios cargos, empleos, gobier
nos, vireinatas, beneficios, y áun me atrevo á 
decir, que reino en España. Mi fortuna na 
puede llegar á más; pero quisiera preservarla 
de las borrascas que empiezan a amenazarla: 
y á esto efecto desearía me sucediese en el mi
nisterio el conde de Lemos, mi sobrino.

Habiendo advertido al ministro que este úl
timo punto me había sorprendido en extrerpo 
me dijo: Veo bien, Santillana, conozco bien 
lo que te admira. Te parece muy extraño que 
prefiera á mi propio hijo el duque de Úoeda;
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pero has de saber que este es de cortísimos al
cances para ocupar mi puesto, y que además 
soy su enemigo. No quedo llevar el que haya 
hallado el secreto de agradar al rey, y que este 
quiera hacerle su privado. El favor do un so
berano se parece á la posesión de una mujer á 
qui^n se adora; es esta una felicidad .tan en
vidiable, que nadie quiere que un rival tenga 
parte en ella, por más que le unan á él los la
zos de la sangre y de 1 a amistad.

En esto te manifiesto, continuó, lo íntimo 
de mi corazón. Ya he intentado desconceptuar 
en el ánimo del rey al duque de Uceda, y no 
habiendo podido conseguirlo, he levantado 
una batería; quiero que el conde de Lemos por 
su parte se granjee la estimación del principe 
de España. Siando gentil hombre de cámara 
con destino á su cuarto, tiene ocasión de ha
blarle á cada paso, y ademá-s de que tiene ta
lento, yo sé un medio de hacer'e lograr esta 
empresa.

Con esta estratagema, contraponiendo mi 
hijo á mi sobrino, suscitaré entre estos pri
mos una competencia que Ies obligará á am
bos á buscar mi apoyo, y esta necesidad que 
tendrán de mí. hará me estén uno y otro su
midos: ve aquí cuál es mi proyecto añadió, y 
tu mediación no me será inútil en él. Te en
viaré á hablar secretamente al conde de Le
mos, y me contarás de su parte lo que tenga 
que participarme.
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migo. Ya me llamaba «señor de Santillana,» 
cuando hasta entonces me había tratado siem
pre de «vos,a sin haber empleado jamás el 
tratamiento de «usted;» se me mostraba muy 
propicio, especialmente cuando pensaba que 
nuestro favorecedor podía notarlo; pero ase
guro que no trataba con ningún tonto. Yo co
rrespondía á sus intenciones con tanta más 
urbanidad cuanto más le aborrecía. No se hu
biera portado mejor un cortesano consumado.

También acompañaba al duque mi señor 
cuando iba á palacio, qué por lo regular era 
tres veces al dia; por la mañana entraba en el 
cuarto de S. M. cuando ya estaba despierto; 
se ponía de rodillas junto á la cabecera de su 
cama; hablábale de lo que habla S. M. de ha
cer en el dia, y le dictaba las cosas que había 
de decir, con lo que se retiraba.

Después de comer, volvía, no para hablarle 
de negocios, sino de cosas alegres; le divertía 
contándole todos los lances graciosos que ocu
rrían en Madrid, los cuales era siempre el pri
mevo que los sabia, porque tenía personas pa
gadas á este efecto; y, en fin, iba por la noche 
la tercera vez á ver al rey, le daba cuenta como 
le parecía de lo que había hecho en el día, y 
le pedia por ceremonia sus órdenes parad día 
siguiente.

Mientras estaba con S. M. yo me quedaba 
en la antecámara, en donde había personas 
distinguidas dedicadas á solicitar la protec- 
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y me acerqué á don Rodrigo, que acababa de 
escribir un billete amoroso á su Sirena encan
tadora, y se lo estaba entregando en aquel mo
mento á Perico.

No me había presentado al arzobispo de 
Granada, al conde Galiano, ni áun al primer 
ministro, oon tant respeto como anta el señor 
Calderón; le saludé bajando la cabeza bastad 
suelo, y le pedí su protección en términos de 
que no puedo acordarme sin rubor; tan llenos 
estaban de sumisión.

En el ánimo de otro menos vano que él no 
me hubiera hecho ningún favor mi bajeza; 
pero á él le agradaron mucho mis rastreros 
rendimientos, y me respondió con bastante 
cortesía que no malograría, ninguna ocasión 
en que pudiera servirme.

Sobre esto le di gracias con grandes demos
traciones de celo por la inclinación favorable 
que me manifestaba, y le aseguré de mi eterno 
reconocimiento: después, temiendo incomo
darle, salí suplicándole me perdonase si había 
interrumpido sus importantes ocupaciones.

Luego que di este paso tan indecoroso, me 
retiré á mi despacho, y concluí la obra que se 
me había encargado. El duque no dejó de en
trar por la mañana, y quedando no menos 
complacido del fin de mi trabajo que del prin
cipio, me dijo: Esto está muy bueno; escribe 
este compendió histórico en el registro de Ca
taluña, y concluido toma de la bolsa otroin-
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DB LA INDUSTRIA, 
DE ZUL MAGISTRATURA Y DB LA ADMINISTRACIÓN

DE ESPAÑA
CUBA, NtERTO RICO, FILIPINAS, ESTADOS HISPANOAMERICANOS Y PORTUGAL
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wu-Adn>iniMTaciop«s del E. 
nicipale? y eclMiífticM.-Ft

PARTE OESOi

lyM(ailiSt!c.,«m 
ide ferrocerrilee,

Um’a oa*« que ostenta ente TITULO fondadamente. No tíaae snonrad^ ni tetá tusionada son nin- gg 
¡cuna otra. Todo su material es nuevo y do forma sencillaj elegante. al aoLoiuu' sorViCiCb de 
‘>8te casa que ios represouMies de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros dependientes- 

h N t i o ce presentan en las oaaAS sin ser previamente lls-mados. Precio: 25 pesetas, franco de porte.

Das voluíainosos tomos, imprew* en papel Indiano, lo que ha permitido
De venta

í 9 «piÓF ií pi SnÍ!.Rfioñfil Compañía de Seguros reunidos 
0 0II1UU y 01 rDlllA £y|lOilül o wzag a. MijbA. i
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AMUARIO
RIERA

EXCUJSiVD 
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CONSULTAN
SERVICIOS DE Lá COlPffli TRASATLANTICA

ANUARIO 
= RIERA
SE REALIZAN BUENOS NEGOCIOS

RO DEBE FimB EH B^PKHO

Líne^u de Cuba y Méjiep
El día 17 de Septiembre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Rema María 

Cristina11, directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje v carga para Costatirme y Bacmco con tras
bordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Cümbmaciones para el litoral de Cv.^a e Ría 
de Santo Domingo. .

Laxie» de ^¡ew-Vork, Cuba y aséjico
El día 26 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Antonio LópezX 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los instados Uni
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pesaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha- 
baña.

Lineo de Veiie^usle-C-olomMa •
El día 11 de Septiembre s^drá de Barcelona,=el 13 de Málaga y ei 15 de Cádiz el vapor 

tamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, 1 uerto Rk ,o . H^ana, 1 ueac 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto ^^lo y La 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasborda en Habana. Combina por elle,loc^ 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga coni billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite¡pasaje j a i  a 1 
ilata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Sanio Domingo y San Pedro de Macons, con n Haba
na. También carga para Maracaibo, Carúpano Coro y Cumana con trasbordo en J uerto Tabello x paia In 
ni dad con trasbordo en Curasao.

dran Hotel de parís

£.4» 4.4.

DE

^ecLro del Oa^etillo
SARDINERO (SANTANDER)

; Las mejores y más económicas habitaciones. La mejor situación. Trato esme

radísimo.
De 6*50 & 18 pesetas persona.

Casa para viajeros, frente al Casino Militar.
Plaza del Angel 13 y 14 y por Atocha 41.
(Hay ascensor). .1 (Tranvía á la puerta.)

i

Línea de FiMpinais ■
F1 día 17 de Seníiembre saldrá de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias, e) vapor "Isla de Pa- 

na^ directameBtj paS Génova, Port-Said. Suez, Colcho, Singa^cre y Mam la —do por trasbordo lo. 
puertos de la Costa oriental de Afi jca, de la India, Java, oumatra. China, .Tapo.- y -us i....a.

Línea, de Buenos Aires. ■ y-
El día 3 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor P. de Sairus- 

tegui“ directamente para Santa Cruz de Tenerife. Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias. -

Ei^.i^sal.í^deBarcdona.e™
¿rk Palmt cra^eto™ á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso naciendo tas escala, 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona. •

Línea de Femando Póo. . .

Línea do Tánger.

alojamiento muy cómodo y trato esmerad 
i Precios convencionales por can'--i - ue

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.

lujo Rebatas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga
los puertos ¿el munáoférvidos por lineas regalares. La empresa puede ase 

^AVBOSraPORTANTEsTBXjas^n^^fletes  de exporteeión.-La Compañía hace rebaja» 

rAgü^6

ta de 22 del mismo mes.

f venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores.
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forme, que pondrás en orden del mismo 
modo.

Tuve una conversación bastante larga con 
S. E., cuyo modo aíabíe y familiar me encan
taba. ¡Qué diferencia en él y Calderón! eran 
dos personas que hacían singular contraste.

Aquel día me fui á una hostería en donde 
se comía á p'-eoio fijo, y resolví ir allí de in
cógnito todos los días hasta ver el efecto que 
producían mi respeto y sumisión.

Tenía jm dinero para tres meses á lo más, y 
me prescribí este término para trabajar á 
costa de quién hubiese lugar, proponiéndome, 
siendo Las locuras más cortas las mejores, 
abandonar, pasado esto término la corte y su 
oropel, si no me señalaban sueldo.

Dispuesto así mi plan, nada me quedó por 
hacer en dos meses para agradar al señor Cal
derón; pero hizo tan poco caso de todo lo que 
yo practicaba para conseguirlo, que perdí ¡as 
esperanzas. Mudé de conducta con respeto á 
él, cesé de hacerle la corte, 7 sólo pensé en 
aprovecharme de los momentos de conver
sación con el duque.

ee®e®®wa®

CAPITULO V.
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Después de esta confianza, que yo miraba 

como dinero contante, cesú mi inquietud. En 
fin, decía yo.iheme aquí colocado en una si
tuación que me promete montes de oro; por
que es imposible que el confidente da un hom
bre que gobierna la monarquía española, no 
se halle bien puesto colmado de riquezas Po
seído de tan grata esjjeranza, veía con indife
rencia apurarse mi bolsillo.

e®e®w«w@

CAPITULO IV,

En el que se verá Gil íSias lleno 
de gozo, de honn*a y de miseria.

Bien presto se echó do ver el favor que yo 
merecía al ministro, y él mismo lo dabaá en
tender públicamente la bolsa de los papeles 
•que acostumbraba antes llevar S E, mismo 
cuando iba á desempeñar.

Esta novedad, que dio motivo para que me 
tuviesen en el concepto de un valido, excitó 
la envidia de muchos, y me atrajo bastantes 
cumplimientos de corte.

Ixis dos oficiales, mis inmediatos, no fueron 
los últimos á felicitarme sobre mi próxima 
elevación, y me convidaron á cenar en casa 
de su viuda, no tanto por correspondencia, 
cuanto con la mira de tenerme obligado á su 
favor para en adelante.

Me veía obsequiado por todas partes, y hasta 
el orgulloso Calderón mudó de modales con-

Gil 2£las eonsigtee el favor del du
que de Lerm», y le eonlía «m ®e- 
ere lo de importancia.

Aunque 8. E, me veía todos los días por un 
instante, sin embargo pude granjearle insen
siblemente la voluntad en tales términos, que 
un día, después de comer me. dijo: Escucha, 
Gil Blas, sabes que me agrada tu ingenio, y 
que te estimo. Eres mozo celoso, fiel, muy in
teligente y callado, y así me parece que no 
erraré si te hago dueño de mi confianza. A es
tas palabras me arrojó á sus piée, y después 
de haberle besado respetuosamente la mano, 
que me alargó para levantarme, le respondí; 
¡Es posible que se digne V. E. h inrirnae con 
un favor tan grande! ¡cuántos enemigos se- 
aretosmevaí á suscitar vuestra i bondades' 
Pero solo temo el recor de una persona, que 
es don Rodrigo Calderón.
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